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Defensa contra los ataques qu ímicos

(CONTTNÜACION)
D) Pcrsistoicia.—Los agentes químicos son 

clasificados en persistentes y no persistentes: 
aquellos que poseen poder de acción durante 
diez minutos o más son persistentes, mientras 
que en el grupo contrario están clasificados 
los que nq poseen acción pasando los diez mi­
nutos.

V II. T apta de agentes.—En la tabla se da. 
en forma reducida, información de los agen­
tes químicos y las medidas a tomar para de­
fensa de un ataque por gas.

3.^ 5ecc ión .--ln flu en cia  del tiem po y  del te­
rren o  en e l uso de los agentes quím icos.

V I I I .  E eecto del tiempo y  del teeeeno
EN EL USO DE LOS AGENTES QUÍMICOS,---A) V Í C H -

tos.—El uso efectivo de los gases de guerra 
está casi siempre supeditado a las condieiones 
atmosféricas. Los agentes químicos tienen más 
efectividad con los vientos suaves; los vientos 
fuertes pueden disiparlos más fácilmente. Los 
agentes quimicos no persistentes son en reali­
dad inefectivos con nn viento superior a doce 
millas por hora. Los agentes de tipo persisten­
te no están afectados por la misma intensidad 
iwr los vientos fuertes. Cuando los agentes 
químicos se lanzan por medio de cilindros o 
aparatos especiales, la dirección del viento es 
muy importante; pero de ser otras, jamás el 
agento puede ser usado,- sea cualquiera la di­
rección del viento. Cuando se emplee una gran 
cantidad de iperita debe anticiparse que el gas 
debe lanzarse muy lejos para prevenir que al­
gunos de los vapores desprendidos puedan al­
canzar a las propias tropas. Por esta razón las 
tropas de reserva están más expuestas a ser 
atacadas por los agentes de iperita que aquellas 
que se encuentran en primera línea.

B) Temperatura.—Con el calor, en días ca­
lurosos que la teini>eratura del aire es grande 
y ésta forma corrientes ascendentes, arrastran 
el gas hacia arriba y lo dispersan. Por otra 
parte, en tiempos extremadamente fríos, limi­
ta los efectos de los agentes químicos de tipo 
persistente, porque reduce el coeficiente de eva- 
porización. Bajo estas condiciones, substancias 
como la iperita se solidifican sobre el terreno.

O  Nieblas y  lluvias.—El tiempo con nie­
blas y lluvia.s está en condiciones muy favora­
bles para el empleo de gases. Las ligeras llu­
vias tienen muy poco efecto, mientras una 
lluvia fuerte destroza el gas, lavando la atmós­
fera, y  en la mayoría de los casos destruye rá­
pidamente el gas depositado en el suelo.

J)) Noche.—Las más favorables condicione.s 
para el empleo de los gases concurren en la 
noche o en la madrugada, porque los vientos 
fuertes de direcciones ascendentes no exi.sten 
a esta hora.

Otra de las circunstancias es que por la no­
che pueden ccmstitiiir una sorpresa o sorpren­
der a las tropas enemigas durmiendo,

E) Campo.—El efecto de! caraiKi sobre los 
agentes quimicos es como sigue: La hierba, 
bosque, matorrales, edificios, etc., retardan el 
movimiento del circ y, por lo tanto, el de los 
vapores de los agentes químico.s, haciéndoles 
más persi.steiites; en los espacios cercados los 
gases resisten más tiempo que en los abiertos. 
Mucbo.s <le los agentes (luíraicos tienden a des­
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cender a los valles y  gargantas. Los efectos 
de los agentes químicos, lanzados por la arti­
llería, pueden verse disminuidos por encontrar­
se hierbas húmedas o embudos llenos de agua. 
Por otra parte, la efectividad de las nubes de 
gases no se ve disminuida sensiblemente por 
su pa.so por el

IX . Condiciones favor-ables para u n  ata­
que POR ga.se.s.—A) Sitiioción en que el ene­
migo no puede ii.ior agentes persistentes.

1. '  Entre media noche y  tnadrugada, cuan­
do la temperatura del terreno no es inferior 
a la de la atmósfera.

2. ” Cuando la velocidad del viento o.scila en­
tre 3 y  12  millas por hora.

3. ” Cuando la dirección del viento va hacia 
el enemigo o es paralela a las líneas.

4. " Con tropas situadas en campo bajo o 
bosque.

5. '  En los días nublados con niebla o con 
una ligera lluvia.

B) Situación en la cual c¡ enemigo puede 
usar agentes persistentes.

1. " Contra puntos fuertes que el enemigo 
pueda tomar por asalto o que pudiera aislar.

2. ” En las marchas,
3. " En terrenos de camino, puente o cam­

pamento.
4. " En los puestos de artillería.
5. " En los puntos- como aeródromos, área de 

vivaqueo, líneas de ferrocarril, líneas de mar­
cha de tropas, especialmente por medio de avia­
ción, y  riegos.

4.^ Sección.— Form a de los agentes quím icos.

X. General.—Para mejor atender las me­
didas de protección necesarias contra los ata­
ques químicos, un ligero conocimiento de estos 
ataques y  de lo.s medios de proyección de los 
agentes químicos,

XI. Ob jet o .—Los ataques químicos son he­
chos con uno de estos cinco objetos:

A) Para producir bajas.
B) Para desgaste, reduciendo la eficacia de 

las tropas, forzándolas a tener las máscaras 
puestas; por lo tatito, reduciendo su movilidad, 
moral, y  poder de ataque, y por imposición de 
una necesaria y constante vigilancia.

O  Para medir ciertas áreas peligrosas- de 
ocupar,

D) Para formar humos y, por lo tanto, re­
ducir la vi.sihilklad del enemigo.

E)  Para destrozar material de guerra y 
prenderlo fuego iwr contaminación.

X II. M é t o d o  d e  .s .s n e a m i e n t o  d e  l o s  a g e n ­
t e s  QUÍMICOS.—-Los agentes químicos pueden ser 
lanzados por uno de los siguientes medios;

Por medio de granadas de artillería y  mor­
teros : por proyectores Lieveiis: por aviación, 
bien en bombas, bien en riegos: por cilindros 
de gas qne formen nna nube líquida; en txnn- 
bas para prender fuego en las posiciones, y 
iwr granadas de mano y  fusil,

X JII. (ÍRANADAS QUÍMICAS DE CAÑÓN Y MOR- 
TF.Ro.—--Í) Kl bombardeo por medio de gra- 
nada.s de artillería cargadas con agentes quimi­
cos es la forma que ha.sta el presente se ha 
usado para los atat|ues. El largo alcance de ar- 
lilleria y su facilidad ]>ara poderse coiKcntrar 
mudios cañones en área determinada, haciendo

más efectivo el empleo del arma química. E x ­
cepto en las zonas cercanas a las tropas, por 
el empleo de granadas de artillería cargadas de 
gases, no hay que temer la dirección de vien­
to ni su velocidad. I-os agentes químicos de 
tipo persistente, como la iperita, se han em­
pleado siempre en granadas de artillería. Los 
agentes químicos de tipo no persistente, como 
el fosgeno, deben ser lanzados con artillería 
de grueso calibre, por su alcance.

B) L6s agentes químicos no deben ser lan­
zados cuando solamente está en acción la ar­
tillería. Antes de un ataque de infantería, sólo 
agentes no persistentes deben ser empleados en 
aquellas zonas en que haya de desarrollarse la 
acción, mientras que otras áreas deben ser con­
taminadas de agentes persistentes. E l contenido 
químico de estas granadas es pequeño si se 
compara con el de otros depósitos también em- 
plcado.s para el ataque de gases. Para que se 
produzca un efecto apreciable, los proyectiles 
de artillería deben ser usados, desde luego, en 
gran número. Por esta razón, aun cuando exis­
ta en cantidades, su uso en acción de guerra 
es muy restringido.

C) Teniendo en cuenta la rapidez del fuego 
del mortero y  su alcance (dos mil quinientas 
yardas) y la gran cantidad de carga química 
que por razón de su peso tiene, los morteros 
ligeros son el arma ideal para mantener fuer­
tes concentraciones de gases no persistentes, 
humos de ocultación y granadas incendiarias. 
También los agentes persistentes pueden ser 
lanzados por morteros,

l>) Cuatro distintos tipos de bombardeos por 
gases pueden ser empleados:

1. ° En bombardeo pequeño en zonas redu­
cidas con agentes no [lersistentes, con el pro­
pósito de infligir bajas ]K¡r .sorpresa.

2. “ E l fuego de desgaste consiste en un pe­
queño rato de cañón con granadas consisten­
tes en cuerpos persistentes, como lacrimógenos 
□  iiterita.

i3." Bombardeo con granadas de tipo persis­
tente para hacer inocultables terrenos c infli­
gir bajas ai personal que lo ocupa. I,a iperita 
es el agente usado generalmente en esta cla.se 
de hombírdeos.

4,° Bomitardeo con humos |>ara octiltar un 
movimiento de tropas e infligir liajas.

E )  Las bombas químicas se diferencian prin­
cipalmente las que contienen líquido de las 
otras granadas pr>r el peculiar sonido ijuc pro­
ducen al estallar y la pcqiR'ña detonación que 
tienen.

X IV , I’ rovfxttores “ L ieven .—P or medio 
de los proyectores ■ 'l-icvcn", una gran cantidad 
de agente.s (luímicos pueden ser usados, y estos 
ataques, desde luego, constituyen la más seve­
ra de las pruebas para defensa contra los ata- 
ejues íiuímicos. El proyector es .siempre un tubo 
de mortero liso, empotrado en el suelo, de.slinr- 
do a hacer fuego ¡xtr una sola vez por instala­
ción. Usualmente se instalan por liaierias de 
veinte a veinticinco, y .son disparados simultá­
neamente iK>r eleetricic'iid; generalmente, se 
disprran muchas baterías .«obre un mismo pun­
to. El máximo de alcance es de mil quinientas 
yardas, aproximadamente.

(Conlin iinrá.)

f
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e d i t o r i a l

Teruel ha quedado en poder de la República al rendirse los focos
rebeldes que, ciegos o engañados, aún resistían en algunos edificios 
de la capital.

Entre los prisioneros, además de los jefes militares rebeldes, 
destaca, por su importancia, la persona del obispo de Teruel. ¿Qué 
pensará cuando haya observado la conducta y el buen comporta­
miento de nuestras fuerzas para con él? Desde luego puede apre­
ciarse en estas líneas siguientes, escritas por él de una manera es­
pontánea; es decir, que su pluma escribió lo que su conciencia le 
dictara. Dicen así:

“ Tengo sumo gusto en testificar que desde mi evacuación del 
Seminario de Teruel hasta mi llegada a la estación de Rubielos de
Mora, se me han guardado toda clase de consideraciones que yo, 
de corazón, agradezco” .

Si esto dijo y escribió cuando aún se hallaba en zona de guerra, 
entre los soldados que tomaron parte en el asalto a Teruel, ¿qué 
pensará cuando al llegar a las poblaciones de nuestra retaguardia 
(Barcelona, Valencia, etc.) se encuentre con los católicos vascos, 
con esos hombres que, sin renunciar a sus creencias religiosas, se 
aprestaron a defender la independencia de España sufriendo la sal­
vaje agresión de los llamados “ defensores de Dios” . Cuando vea 
qae aquí se Ies respeta y atiende como lo que son, como verdaderos 
españoles; cuando vea que él mismo recibe de nosotros el trato 
humano que toda persona se merece, pensará que la razón es nues­
tra, la verdadera justicia está en nuestro campo y que en vez del 
“ terror rojo”  pintado por Franco y sus secuaces, se encuentra con 
la nobleza y la hidalguía de nuestro carácter español.

Fi

Nosotros, que' hemos acogido con tanto 
entusiasmo ¡a creación cid Ejército Regu­
lar, que hemos reconocido la necesidad de 
crearlo porque sin él era imposible la vic­
toria, debemos ser los que más contribu­
yamos a fortalecerlo para ,>oder oponer a 
las hordas mercenarias del fascismo inter­
nacional un Ejército disciplinado, fuerte y 
culto.

La disciplina es consecuencia de la pre­
paración cultural que cada uno tenga, y  esa 
cultura tenemos el deber de conseguirla nos­
otros mismos para ser verdaderos soldados 
del pucblo-

Para eso todas las Unidades deben te­
ner su Hogar dd  Soldado, para que todos 
los ratos que tengamos libres los dedique­
mos a los libros. Y  cuando nos hayamos 
compenetrado con ellos, cuando nos haya­
mos p.-oix)rcionado una instrucción de que 
ahora carecemos, nos sentiremos más fuer­
tes, más capacitados y  hasta más discipli­
nados.

Y  entonces nos haremos dignos de ese 
glorioso Ejército Popular que dentro de la 
lucha supo crearse y perfeccionarse para 
gritar al mundo una vez terminada aqué­
lla, que un pueblo que defiende su inde­
pendencia no puede ser derrotado aunque 
d  egoísmo de los gobernantes de los paí­
ses democráticos hicieran todo para no fa­
vorecerla.

• Esto representa nuestra bandera; cultu­
ra, paz y  libertad; esto e.s el soldado dd 
pueblo. Y  para poder aportar nosotros nues­
tro esfuerzo, no sólo como guerreros, sino 
también como ciudadanos mañana, debemos 
dedicar todo el tiempo libre a leer mucho 
y  asistir a las clases que en todos los B a­
tallones se dan, para poder ser los salva­
dores de nuestra independencia y  quienes 
edifiquemos una España grande, culta y  li- 
I -e del yugo capitalista, distinta a la que 
el fascismo invasor nos quiere imponer de 
tiranía, esclavitud y  hambre.

Nuestros comisarios nos orientan .sobre 
aquellos libros que más nos conviene leer 
y  en mayor proporción pueden contribuir 
a formar nuestra conciencia política, que 
nos llevará al triunfo en la guerra y des- 
piié.s de ella.

FER N A N D O  P U LG A R

T em entí .Je! 136 JUtsUón. aeininda Compafiia
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O T R A  V E Z  E L  CO M ITE D E “ NO IN ­

T E R V EN C IO N *

intervención se 
días para tratar

El Subcomité de ‘'no 
unido nuevamente estos 
asuntos de España.

Nosotros creíamos de buena fe que ya había des­
aparecido el dichoso Comité, cuando ahora sale de 
nuevo a la luz pública con sus características re­
uniones.

En las de estos días se está tratando el proyecto 
sobre el control, la retirada de los voluntarios y 
la beligerancia. Desde luego tenemos confianza en 
que todo se llevará a cabo después que nosotros,
con nuestras bayonetas, hayamos retirado los “ vo­
luntarios”  de Franco, porque ya hemos podido 
apreciar que después de tantas reuniones por parte 
del Comité y del Subcomité de “ no intervención” , 
todo cuanto hay en nuestro favor son las victorias 
que, empezando en Guadalajara y terminando en la 
reciente conquista de Teruel, han sido conseguidas 
por nuestras armas. Por todo esto, ¿no sería más 
eficaz, señores del Comité, conceder al Gobierno le­
gítimo de la República su derecho a comprar todo 
cuanto le haga falta para su defensa? De esta ma­
nera nosotros, combatientes de la República, daría­
mos una rápida solución a todos los problemas que 
se le plantean a ese Comité.

Desde luego, estamos convencidos que más tarde 
o más temprano, son nuestros fusiles los que nos 
darán la solución.

Comentario
Internacional

Diecisiete meses de guerra sen los que lleva­
mos sosteniendo con el mismo coraje y. ahinco 
que el primer <iia en qne' nos supimos lanzar a 
la calle para detener la rienda, suelta y desbo­
cada que, conducida ])or manos mercenarias, 
supo sorprender la buena fe de un pueblo, que 
si i>ecadü alguno cometió en el tapete interna­
cional filé y ha sido el de mostrarnos y  obrar 
tal y  como somos; es decir, sin la máscara de 
la hipocresía ni la ruindad cobijada en nuestros 
corazones, por hallarse é.stos vinculados en de­
beres mucho más sagrados, por ser humanos, 
<iue aquellos otros revestidos de la ficticia 
ixnnpa y  fastuosidad de aquella desaparecida so­
ciedad, que con sus abolengos aristocráticos lo 
único qiic supo proporcionarnos fné odio y ren­
cor. ivir ir sus actos encaminados a deshacer 
la niagn.a obra de reivindicación social que el 
pueblo, ese pueblo sufrido e incauto iba forjan­
do clandestina y laboriosamente con miras a un 
próximo y fnluro resurgimiento en las masas 
proletarias.

! loy, afortunadamente para la Ksiiaña leal,

para aquellos que en el bienio negro transita­
ban por las carreteras en fantásticas conduc­
ciones a capitales que del punto de partida dis­
taban centenares de kilómetros, obreros y hom­
bres sanos, que si delito habían cometido era el 
de propagar las doctrinas únicas, que eran las 
llamadas a salvar y sostener el derrumbamiento 
de España, como asimismo a desenmascarar 
para siempre, y  de una vez, ante la masa pro­
letaria, el vergonzoso romo denigrante esjiec- 
táculo que aquellos' hombres llamados de Es­
tado estaban representando en el tapete inter­
nacional.

Hoy, repito, todo esc caos de putrefacta auto­
ridad, toda esa sociedad parida y germinada

de aquellos hombres de “ esclarecido linaje” , 
tiende no solamente sobre nuestro querido pue­
blo, sino sobre todos aquellos que luchan por 
la liberación en su país de esa gangrena socie­
taria, a desencadenar el llamado "odio de ra­
zas" de naciones amigas, con el único fin y 
propósito de lucrarse con tales procedimientos 
con la generosa sangre de su.s víctimas. •

Pero hay que tener presente, pueblos herma­
nos, que por mucho que hagan en desvirtuar la 
estabilidad compenetrativa de Estados amigos 
no podrán, por innumerables esfuerzos que ha­
gan, desmembrar en un ápice la solidaridad 
que con un fraternal abrazo de camaradas han 
sellado el camino a seguir para aplastar a esa 
bestia, que por sus procedimientos puestos en 
práctica merecen e! calificativo de "bebedores 
de sangre".

Hoy el ultraje de lesa patria ya no lo pade­
cemos solamente nosotros: al decir nosotros, 
queda comprendida la República, pues Inglate­
rra, Francia, etc,, han visto de cerca también 
la mano esquelética del fascio posarse sobre 
intereses nacionales.

El juego es arriesgado; pero la baraja con­
tinúa sobre la mesa jara  quien quiera reco­
gerla y dar comienzo a la lartida; nosotros, 
que somos los que lo hemos iniciado, no invi­
tamos a nadie a e lla ; pero s! deseamos que 
quien se crea interesado en el juego tome parte 
en él sin latifundios ni mezcolanzas de ningún 
género, pues las circunstancias exigen algo más 
que. deliljcraciones, conferencias y reuniones; 
es preciso obrar, en una palabra; actuar dura 
y enérgicamente y  sin consideraciones de nin­
guna dase con aquellos entes, que no merecen 
otra cosa que el desprecio e incluso la desapa­
rición en el globo terráqueo.

Tened presente que cu las actuales circuns­
tancias una demora, una indecisión, puede aca­
rrearnos daños gravísimos para todos los pue­
blos que, por temor a la critica de la historia, 
se muestren impasibles ante los graves momen­
tos actuales.

Hay que tener presente qiic la iKitencialidad 
de las naciones en armamento y  efectivos de 
guerra están al mismo nivel, pero no ocurre lo 
mismo on relación cou la opinión imiiKliah

Espercmes confiados eii los desenvolvimien­
tos internacionales, y más (jue nunca ahora cada 
cual cu su puesto, a defender con tesón y  bi­
zarría el cargo que el alto mando le ha de­
signado.

E . P O R T E L E  PUIG
Teniente.

Prim era Compañía, 136 Batallón.
34 Brigada Mixta. Tercera Divíiúón.

ELLOS DlCENt

¡Franco!, ¡Franco!, ¡Franco!, que quiere decir: Alemania, Italia, 
Portugal: Opresión.

NOSOTROS DECIMOS:

¡España!, ¡España!, ¡España!, que quiere decir: Paz, Justicia 
y Libertad; esto es: Pueblo.

del

biei
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SIETE M E S E S  C O N  L O S  F A S C I S T A S
Hace i>ocü, marchando yo por una calle de 

Madrid, me encontré con im amigo íntimo, el 
cual lia vivido con los facciosos siete meses,

Al estallar la sublevación militar se encon­
traba en Valiadolid, ciudad a la cual había lle­
gado el mismo día i8 de julio de 1936- 

■' Una vez que triunfaron en la capital—me 
cuenta—se dedicaron de lleno al pillaje, a sem­
brar el terror, única manera de imponer su 
autoridad; pero no un terror espontáneo y  des­
organizado, no, sino que emana directamente 
de la llamada Junta de Burgos. En Vallado- 
lid, la cifra de fusilamientos se eleva a 12.000.

Los falangistas son allí los “guapos” . El in­
dividuo que ostenta el yugo y las flechas es el 
amo por donde quiera que vaya.

En los bares y  cafés, cuando- llega uno de es­
tos “ niños'’ , tiemblan hasta los veladores. El 
problema del cambio ¡de la moneda fraccionaria) 
existe allí desde el primer dia, y  cuando va a 
pagar un- falangista y  le dice el camarero, 
"N o  hay cambio” , contesta, guardándose otra 
vez el billete: “ Pues haber tenido.”

Se levanta y  se marcha, y  para colmo tiene 
que ir el camarero detrás de él, como perro 
faldero, didéndole: “ No importa; ya pagará 
usted otro dia, don Fnlanito” ,

Pero cualquiera le recuerda otro día que 
debe allí algo.

Cuando las autoridades rebeldes organizan 
una manifestación avisan al vecindario para 
que pongan colgaduras en las calles y  en las 
fachadas. E l aviso no lo dan con carácter obli­
gatorio ; pero el secreto de esto es que luego 
en la manifestación van ciertos elementos que, 
provistos de un lápiz y  un cuaderpo, van to­
mando nota de las casas y los pisos que no te­
nían colgaduras. Los habitantes de las misma.s no 
tienen necesidad de ¡XMicr colgaduras en otras 
manifestaciones, iiorque o lian sido fusilado.s o 
están en la cárcel. Para formar estas manifes­
taciones, los señoritos de Falange visitan todos 
los bares y cafés, y pistola en mano sacan a 
viva fuerza a todos los que alü se encuentran.
A algunos les ponen una bandera en la mano 
y  ¡hala!, a gritar mucho, a dar vivas al ‘'ge­
neralísimo” y  cuidadito con que a alguno se 
le olvide hacer el saludo fascista.

— ¿Por qué los capitalistas no se llevan muy 
bien con Franco?—le pregunto yo.

— .Sencillamente—me contestó:— porque los 
grandes capitalistas dan para la guerra ios hi­
jos, la mujer, las hijas, totio menos dinero, y 
como lo qnc más necesita Franco es dinero...,

pues en cuanto tienen que aflojar la bolsa cal­
cula cómo se ponen.

Pero todo esto carece de imiwrtancia. Lo 
que mas nos llena de horror, lo que más nos 
despierta el odio al fascismo, es la tragedia de 
los pueblos. Los que han salvado la vida han 
oído estas jialabras del cacique, del "am o” :

— Se acabó la dictadura del proletariado; 
aquí se hace lo que yo mande, que i>ara eso las 
tierras son m ías; por las mañanas hay que sa­
lir al campo a la hora que yo diga, vais a ga­
nar lo que yo quiera y  vais a cobrar cuando a 
mi me dé la gana.

De cuando en cuando llegan los coches de 
los falangistas, bien vestidos, con el yugo y las 
flechas bordadas en la camisa y la pistola col­
gada al cinto. Siempre que van a un pueblo es 
a llevarse hombres; unos para el frente, otros... 
Todo esto lo saben muy bien los vecinos de los 
pueblos; por eso, cuando ven los coches las 
mujeres, se preguntan, sobresaltadas; " ¡ A  quié­
nes les tocará esta vez?”

Los chiquillos, semidesnudos y  hambrientos, 
temblando de miedo, levantan las dos manos, 
por si una fuera poco, para hacer el saludo 
fascista.

Las mujeres sufrian los insultos de los fa­
langistas, que se reían con risa de salvajes 
cuando veían a una de tantas mujeres peladas 
al cero.

No se me olvidará nunca, es un caso tan 
cruel que muestra hasta qué extremo llegan 
los instintos tan bajos y tan ruines. Es uno de 
tantos casos que he presenciado.

GrCifica Administrntiv». C- O-—Kodrigue» San Pe­
dro. 82.— Teléfono 41818.

En un pueblo estaba parado el coche do los 
falangistas. Una mujer del pueblo, una cama- 
rada nuestra, a la cual le habían matado toda 
la familia y  a la que le hicieron tomar gran­
des cantidades de ricino, terminó por volverse 
loca, y cuando veía los coches se tapaba los 
ojos con las manos crisiiadas y  salía corrien­
do, espantada, dando gritos de desesjieracióii, 
hasta que tropezaba con' un obstáculo y  rodaba 
I'or el. suelo. Esto despertaba las risas y  las 
burlas de los señoritos, que decían; “ Así  es 
como escarmienta la canalla ro ja” .

En otra ocasión vi cómo murió otra mujer, 
a tiros de pistola, por uno de Falange. Tam­
bién se encontraba sola. Todos sus familiares 
han sido pasados por las armas; ella salió al 
coche, y  en un arranque de mujer del pueblo, 
se puso ante él y con todas sus fuerzas les dijo: 
■ '¡Canallas!... ;Asesinos!__ ¡ Vi va la Repúbli­
ca!... I Viva Rusia!... ”

Los disparos de la pistola de un traidor 
arrancó la vida a esta camarada.

*

Como estos casos se han re¡ietído muchos 
en toda la zona rebelde; por eso hoy está tan 
desmoralizada toda la retaguardia de. la Es­
paña invadida. Porque están muy hartos de 
aguantar a Franco y  sus secuaces.

Me despido de mi amigo. Al estrechar su 
mano siento el contacto de su pulso firme y 
sereno, como del hombre que se baila entre 
los suyos y  está seguro de nuestro triunfo.

FR A N C ISC O  L O PEZ

/••/ liño iiuezo se presentó con una ¡nieiisa nevada, elemento contra el cual 
tienen que luchar nneslros soldados. i

¡en guard ia^
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O T O R I Z A D A
L 'C :

4.»

I >1 f’nñarío ríe héroes ríe nuesira lucha: éslns so:¡ los hombres ríe nuestra -\fotorisaría.

Nieve, mucha nieve. Todo nuestro frente está 

envuelto eii ella. Muchos días el frío es. inten­
so. Los heladas se suceden unas a otras. El in­

vierno acaba de aparecer con toda su crudeza. 

Frío, nieve, aire... Con todo esto tienen que 

pelear unos hombres que, a primera vista, no 

se le concede importancia a su labor diaria y 
fatigosa.

Héroes anónimos

l>ara el que la tiene que andar una y  otra vez.

E l motorista tampoco piensa en ello; sólo 

sabe que tiene ijue llevar un mensaje a deter-

la carretera junto a lo que fué su moto, y  que 

al caer es sólo un iBiontón de hierros, rotos y 

retorcidos, y un cuerpo joven que ha dalo ,su 

vida en aras de un ideal, de una causa noble y 
justa.

Tanto o más azarosa es la vida del conductor. 

Sentado en la cabina, pegadas las manos al 

volante, se va tragando kilómetros y  más ki- 

Ic:netros hasta llegar al punto de su destino. 

Siempre lleva consigo una gran responsabili­

dad ; unas veces son los víveres que le han sido 

confiados y que ha de hacer llegar a las co­

cinas. pese a todos los peligros que puedan sa- 

lirlc al paso; otras, es la iminición o el tras­

lado de un jefe de una ¡arte a otra determi­

nada. donde son requeridos sus servicios. Eii 

fin, ol chófer no tiene horas de servicio ni ho­

ras de descanso, no tiene día ni noche, siempre 

que se le necesita se le encuentra en su puesto: 

empuñando el volante y  el pie en el acele­
rador.

Organización
Para saber cómo funciona la Motorizada de 

nuestra Brigada me he puesto al habla con el

Héroes anónimos dt nuestra lucha. .\si son 

los hombres de la Motorizada, los que en lOdo 
t:írapo y a todas horas se hallan pegados .al 

volante del camión o .sobre el ancho sillín de 
la moto.

Cuando vemos partir, raudo, carretera ade­

lante, al motorista montado en su máquina d.- 

hierro, no pensamos cii el aire que azota su 

cuerpo ni tampoco en el estado de la carretera, 

que en vi tiem¡>o actual es lui peligro constante ¡'isia  ríe iiua cochera. A l final, el altawa. consirmdo por estos soldados 
ríe la Motorisada.

h ¡ ív. to-isiii. firiiir V -r,iuro sobre ,ti( caballo de 
liiriro. desafía lodos los pelú/ros.

minado .sitio, y bajo la lluvia y  trxias las incle­

mencias dil iiemi>o, salvando toilos los obstácu­

los que se oixmgau a su paso, tiene que llegar 
y  llega. Por esto, cuando veas llegar al moto­

rista al i>uesto (le Mando de tii Batallón pro­

cura compartir con él la lumbre en la cual te 

encuentres; pien.sa que quizá eii el parte que 
acaba de traer se encuentra una orden (jue 

salva tn vida y  la de los dem.ís camaradas 

de un i>eligro que para ti es. hasta aitonces, 
desconocido.

Muchos miitoristas lian quedado al borde de

teniente accidental de la misma, camarada Mu­

ñoz, el cual me explica su organización y fun- 
LÍonamieiitn.

—El personal- dice—er, tixlo do la Brigada. 

Procede de los antiguos Batallones Aída l.a- 
fuente y Joven Guardia; más bien de este ú l­
timo.

Como todo nuestro Ejército, nuestra Sección 

ha nacido y ,se ha criado al calor de la lucha; 

en el tran.scurso de la misma .se ha ido |x;rfcc- 
cioisando, lUR'sto <¡uc al principio la mayor par 

te del personal ignoraba en absoluto lo (¡ne era

í¡en guard ia !!
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I.ifs días que hace sol se montan los 
con más qusto y se

im coclic; lioy son lodos buenos conductores 
y  mecánicos expertos.

—¿Cómo está, constituida la plantilla?
En la actualidad está compuesta por sois 

motoristas, treinta conductores y treinta me­

cánicos, entre carroceros, pintores, chapistas y 
guarnccedores.

—¿Horas de trabajo?...

—Todas cuantas sean necesarias. Ten en 

cuenta—sigue diciendo—que aquí en el taller 

no sólo se hacen las reparaciones de los coches 

y  camiones, sino también todo aquello que de 
hierro o acero necesita la Brigada.

—Las reparaciones serán muchas, ¿verdad?

—Puedes darte una idea. Todo el material 
de que disponemrs' es usado, X o  nos ha sido 

renovado nada; tenemos los mi.smos coches y 

camionetas del primer día; todas marchan, ¡)ero 
siempre hay ac|uí alguna CU reparación.

Por otra ])arte. las carreteras ésta.s, que todo 

son puertos. Aquella persona que sea un poco 

entendida en esta materia, ya sabe que aquí se 

destrozan los coches porque los motores tie­

nen que hacer un esfuerzo gigantesco. Pues 

a<iui tienes todos nue.stros "cacharretes”—dice 

en tono humorístico—marchando como jaba­
tos; se dan cuenta del papel que juegan y  po­
nen í|c su icrte lo que pueden.

—¿Patigas en la carretera?

Piegúiita.selo a los que prestan el .servicio 
en Intendencia, Hay días qnc en plena carre­

tera se les liiela el agua en d  radiador.

El día de la última nevada tuvieron que salir 

los muchachos de Intendencia c ir con palas, 
delante del convoy, quitando la nieve de la ca­

rretera. El convoy caminaba desitado. Por muy 

bien qnc se limpiase la carretera, siempre <(uc- 

daba nieve, helada ya. Tas ruedas patinaban, d  

motor marchaba precipitado y  d  chófer, seguro, 
tranquilo, con d  pulso firnu-, d  pie en d  ace­

lerador y  la vista fija en la blanca carretera, 

hacía avanzar d  convoy lia.sta llegar a .sii des­

tino. Son uno.s valientes-dice entusiasmado—.

talleres al aire libre, donde se trabaja 
da mayor rendimiento.

Y  añade; El material será viejo, pero los con­
ductores saben cumplir con su deber.

Enlaces

Los partes son repartidos con rapidez por los 

enlaces motoristas; pero cuando la ruta a se- 

suir es imposible correrla con la moto, enton­

ces sale un coche con el enlace, rei>artiéndose 
todos los partes con la misma rapidez y  nor­

malidad cotno pudiera hacerse con la moto.

£1 a ltavoz

—Este—nos informa el camarada Muñoz— 

ha sido construido por nuestra iniciativa. Casi 

puede decirse que nos pusimos a hacerlo por 

ver qué sacábamos. Empleamos un ciiasis vie­
jo. Igualmente fuimos empleando las piezas 

que hacían falta. A medida que lo íbamos ha­

ciendo nos entusiasmamos con él. pusimos nues­
tra voluntad en sacar una cosa buena y ahí 

está: un magnifico altavoz con dos cabinas. Y

f'fc j

que puedes decir que sirve de modelo ].aia otras 

Brigadas, que los están haciendo según d  nues­

tro, Nosotros hemos puesto lo que es el coche, 

costeando ia Brigada todo el material eléctrico 
y todo cuanto encierra en sí el altavoz.

Hecho destacado

Merece destacarse—sigue contando—un he­
cho que por su índole es digno de tenerse en 

cuenta. Hace unos dos meses hicimos una fil­

tración en campo enemigo y  nos trajimos dos 

coches que el fascismo tenía abandonados en­

tre las dos lineas. Después de reitasarlos en los 

talleres están prestando senicio en Intenden­

cia. La operación fué arriesgada, pero corona­

da por el éxito más completo: hoy disiioncmos 
de dos coches más.

Cuando dejo a estos hombres una camioneta

f ’ ii trabajo delicado, ¿verdad? H ay que dar ¡jol- 
pes con precisión matemática. ¡Cuidado con lo 

que hacéis, que cuesta caro el material!

viene firme y  segura ixir la carretera blanca, 

cubierta de nieve. A  mis esi>aldas queda un pu­

ñado de hombres, valientes y decididos, mez­
clados entre el ruido de los motores.

De hierro y  acero, como sus máquinas, son 

los hombres de nuestra Motorizada.

C R U Z A D O

t liando la carretera se pone imposible para el motorista, sale un coche para hacer el sendeio.

lien guard ia !!
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D el mural de l H og ar  ̂

de  la M uchacha
V.

T E R U E L  El analfabetism o
Por Ins tierras do Ara<jún 

z'a el Ejército del pueblo 
entre montañas y nierc 
y siempre firme en su piiesío.

Para éstos nunca hay obstáculos, 
para éstos nunca hay mal tiempo, 
no hay más que enfrente enemigo 
que quiere invadir nuestro suelo.

Con la ayuda que reciben 
de fneraas del e.rtranjero, 
nos quieren cselaviaar 
y no lo consentiremos.

Con las armas en la mano 
van a salirlc al encuentro 
j' echarles de las trincheras 
y aplastarles como cuervos.

A  medida de la lucha 
la  perfceciótt z’amos zdendn 
de esle Ejército de masas 
par la libertad del pueblo.

Im  nobleza de .dragón, 
que la vamos libertando, 
de esta región tan herniosa 
invadida por el fascio.

Teruel, principio del triunfo 
que con él hemos sacado, 
con ansia, con herohmo,
Teruel hemos libertado.

Kí! está aquí, 3'a le tenemos 
bajo el dominio leal, 
por la razón, por las armas 
y por nuestra L IB E R T A D .

R. A .
Cab&lleris, 34 Brigiida-

w

L a  enseñanza no solamente proyec­
ta sil luz exclusivamente sobre el fu­
turo. el maravilloso instrumento que 
para la consecución absoluta se en­
trega a las nuevzs generaciones, es 
también la liberación de los hombres 
que, careciendo de ella, están hun­
didos en la doble esclavitutl de la 
miseria y la ignorancia.

La  lucha contra el analfabetismo 
es uno de los trabajos más intere­
santes y que se debe conseguir lle­
var a cabo.

Tan intensamente se combate en el 
frente cultural esta desoladora pla­
ga, la cual se bzsa sobre la explo­
tación del hombre y  por el hombre, 
que a fines de 193(1 se calcula que 
no quedaban ni el 10 por 100 de 
analfabetos, mientras en el año igio 
se asegura que los que no sabían 
leer alcanzaban una cifra del 50 
por ICO.

No se reducen a esto, con ser tan 
importantes, los esfuerzos realizados 
en materia de incorporación de los 
adultos a la vida culturzl.

As!, en futuro y  breve tiempo es­
tá prevista la liquidación del semi- 
analfabetismo, con lo que se habrá 
dado un i'aso gigantesco en la vida 
cultural.

E l libro y  el periódico elevan zl 
obrero a! nivel intelectual a que tie­
ne derecho, y  le ponen en posesión de 
su auténtica personalidad.

Hay que tener en cuenta <|ue un 
analfabeto es un liombrc dos 
voces sometido, es una presa 
fácil para la codicia de los 
explotadores.

Tocio cuanto se lia hecho 
5>ara acabar con el analfabe- 
tisino conslitnyc una obra de 
extraordinaria importancia, 
porque son jnuchos los mi­
les de .seres rescatados a ese 
oscuro destino, a ese triste 
caminar sin luirizontcs que 
es la incultura.

E ! libro y el ¡wriódico se­
rán siempre tu.s mejores ami­
gos.

El uno, porque a la vez 
que te distrae te instruye.

Y  el otro, ¡lorque te da 
nociones de la vida.

P A S C U A L  G IM E N E Z

Del 134 Batiülón.

¡Lucham os y  luchare­

mos L ie n !

Los campesinos luchamos, como to­
do buen esi>añoi, para echar fuera de 
nuestra Patria a los invasores, que 
quieren apoderarse de ella, y  a los 
traidores de su nacionalidsd, que la 
venden.

A esto va unido el constante re­
cuerdo de los perjuicios que el se­
ñoritismo nos prqiorcionó. N o ol- 
vidamo.s, no (xidcmos olvidar, aque­
llas jornadas sin horas de trabajos 
duros, sin alimento, aquel carácter 
agrio y  demacrado que al regreso 
del trabajo mostrábamos, sin dispo­
ner de una satisfacción para nues­
tros padres, una palabra de cariño 
para nuestra mujer, un beso pera 
nuestros hijos... Recordamos tam­
bién. y  esto era con frecuencia, que 
mientras nosotros regábamos la tie­
rra con nuestro sudor y  se empapaba 
el i>o!vo en nuestra cara, haciendo 
arroyos llenos de cieno en nuestras 
arrugas, el “ amo” , con manos en­
sortijadas y  en un lujo.so coche, se 
paseaba por distracción hasta “ su 
finca” a presenciar nuestro agobio, 
y mientras qiie nosotros apagábamos 
la sed con agua, él merendaba y be­
bía en abundancia.

Nuestra tristeza era su alegría; 
su mayor placer era ver cómo unas 
vidas jóvenes se morían paulatina­
mente sin poder decir: ; Justicia! ; La 
necesito! ¡Instrucción para mis lu­
jos!...

Si antes hemos pasado por tantas 
calamidades, ¿qué sería de nosotros, 
si triunfase el fascismo? Todos lo sa­
bemos, es decir, nos lo imaginamos, y 
es muy fácil que nuestra inteligencia 
no pueda precisar cómo esa víbora se 
lanzaría con su orgullo sobre nuestro 
pecho. ; Seria terrible el dogal que 
o|>rim!ría nuestras gargantas!

Los campesinos, aunque con una 
inteligencia sin cultivo, comprende­
mos la importancia de grnar la gue­
rra y prometemos marchar al uniso­
no ¡Hjr la senda que se nos marque 
para conseguir la victoria final.

i Camaradas cemiR'sinos: No vol­
vamos a servir nuestro .sudor en la 
copa (le oro del .señorito!

;I.a  tierra para el que la traliaja!
¡.•ádelanlc por nuestro porvenir!

A ’ iva España libre!

C R E S C E N C IO  C A T A L IN A
135 Hitallón. Plana Mayor.

J ' as mujeres antííasi  ̂
X -/ cisfas de Madrid  
nos saludan^ ^  ¥

E n  e l  C om isariado J e  n u e s tra  B r ig a d a  
se  h a  re c ib id o  u na carta d e  la s  m u je re s  
a n t ifa s c is ta s  d e  M adrid, carta  <}ue co ­
p ia m o s  a continuación :

^‘ M a d r i d ,  2fí de d i c i e m b r e  d e  fp?/.
A  ! n s  h e r o i c u s  c a m a r a d a s  d e  ¡a  ,?./ B r i t j a d a  

M i x t a : S a l u d .

C a m a r a d a s  _v h e r m a n o s ' e n  i d e a l e s :  L a s  

m u j e r e s  a n t i f a s c i s t a s  d e  O 'D o n n e U .  n ú m e ­

r o  / / ,  o s  f e l i c i t a m o s  ¡as P a s c u a s ,  t a l  m i s m o  

t i e m p o  d e s e a m o s  te n g á is  f c l h  s a l i d a  y e n t r a ­

d a  d e  a ñ o .  T a m b i é n  d e s e a m o s  t e r m i n e  p r o n t o  

l a  g u e r r a ,  p a r a  q i i c  id p r ó x i m o  a ñ o  l a s  p o d a ­

m o s  p a s a r  t o d o s  a l la lo r  d e  n u e s t r o s  s e r e s  

m á s  q u e r i d o s .  N o  te n ie n d o  m á s  q u e  d e c i r o s ,  

s e  d e s p i d e n  d e  v o s o tr o s  c o n  s a l u d o s  a n t i f a s ­
c i s t a s .

¡ V i v a  el E j é r c i t o  Popular!
¡ V i v a  e l  t r i u n f o  de T e r u e l !

¡ A d e l a n t e  h a s t a  l o A c t o r i a !

L a  m a d r i n a  d e  ^ b a n d e r a .  C O N C H A  

T U R N E S . ’'  __  _

'■‘■ M u j e r e s  Antifascistas d e  M a d r i d .

O ’D o iin c lL  n ú m .  1 7 .

E s t i m a d a s  c a in a r o d a s :  S a l u d .

D e s d e  l a s  c o ln in i '^ s  d e  n u e s t r o  p e r i ó d i c o  

c o n t e s t a m o s  a  v u c s t i '^  c a r t a ,  p o r  e s t i m a r  e s  

e l  m e d i o  m á s  e j i c o c  d e  h a c e r l o ,  e n  n o m b r e  
d e  n u e s t r a  7 4  B r ig o d a .

L a  7 4  B r i g a d a  c y ^ c c c  e n  e l  a l m a  v u e s t r a  

s i n c e r a  f e l i c i t a c i ó n -  - ¡I m i s m o  t i e m p o  q u e  o s  

p r o m e t e  d e f e n d e r ,  d a r  s u  v i d a ,  l a  i n d e ­

p e n d e n c i a  d e  d e s c a n s a n d o  b a s t a
v e r  n u e s t r o  s u e l o  lh ”P^o d e  f a s c i s t a s  y t r a i d o ­

r e s .  p u d i e n d o  d e  f o r m a  p r e s e n t a r s e  a n t e  

v o s o t r a s  l l e v a n d o  y  v i c t o r i o . s a  l a  b a n d e ­

r a  q u e  t ú .  c a m a n i d i ] J P o n r h a .  a p a d r i n a s t e .
C o n  saludos anPm^cistas, se despide de 

i ’osofras la  7 4  M ixta."

C U L X U R A
Camarada.s todas dcl H ogar: ¡ Viva 

la cultura y muera el aiiaifabetismo!
Yo lanzo este grito con toda mi 

alma como deseos tengo que el anal­
fabetismo termine. Y'o, una camara­
da de tantas, falta de una cultura 
iwr culix» de esa canalla fascista, es­
toy y estaré dispuesta a dar toda mi 
ayuda a la cultura. No dudo que vos­
otras haréis lo mismo, pues al dar 
ayuda a una causa tan preciosa, se le 
da al mismo tiempo a  la guerra y se 
le ahorrán problemas al Frente Po­
pular.

Lanzo este grito ¡lorquc las cama- 
radas de nuestro querido Hogar te­
nemos el deber de sacrificarnos por 
su buena marcha, y  quitándonos la 
hora de pasco aprovecharla en las 
tareas de nuestro honrado y querido 
Hogar, Y con nuestra cultura logra­
remos el desarrollo de nuestra inteli­
gencia y el aplastamiento del fascis­
mo internacional, y daremos, todas 
unidas,- un paso al progreso de la hu­
manidad, que todas tenemos el deber 
de perfeccionar en lo posible.

Salud y cultura.

T O M A S A  G A R C IA

MI H O G A R
Orgullosa me siento de pertenecer 

a! Hogar de la Muchacha.
Educada en un ambiente pueblerino, 

aunque hija de trabajadores, siempre 
oí decir que mi misión, como mujer, 
era sólo trabajar en casa. Más tarde, 
evacuada y  unida a muchachas de 
otros pueblos, acudí al Hogar a apren­
der y  a ser útil a la causa.

No creí nunca que muchachas so­
las pudieran realizar una labor que 
a mí me pareció grandiosa. Talleres, 
clase de cultura, deportes, lavade­
ros..., no falta un detalle; allí se pue­
de aprender y  allí se puede ayudar,

¿No tiene faltas mi Hogar? Si 
que las tiene; pero iwdrán corregirse 
todas si jxmemos en ello nuestro ma­
yor entusiasmo. Con unión, discipli­
na, ganas de aprender y  de ser úti­
les a la guerra, venceremos todos los 
inconvenientes y  llegaremos ai fin de 
todo cuanto n<js proponemos.

E D U V IG IS  D A M A S

H O G A R E S
Los trajo la guerra. Punto de re­

unión de nue.stros bravos soldados, 
los unos, (lonie en ,su,s ratos de des­
canso eii la retaguardia pueden en­
contrar todo lo (lue necesitan i>ara el 
mejoramiento de la cultura, al mismo 
tiempo que los medios necesarios 
para jirocurarse noble y recreativa 
distracciíín.

En los otros, la juventud femeni­
na, en su ansia de aprender e iuslruir- 
sc. encuentra el marco adecuado ¡jara 
dar cima a  sus aspiraciones.

Al mismo tienijx) que con su es­
fuerzo personal ellos, con .sus fusiles, 
ellas, con su trabajo en fábricas y 
talleres van forjando la victoria del 
pueblo; unos y  otras, en el seno de 
sus Hogares, van formando la juven­
tud culta y  libre (¡iie lia de ser el sos­
tén y el orgullo de nuestra España 
futura.

C A R M E N  B A L L E S T E R O S

.m

J -

A

y<V

L O  Q U E  M U C H O  N O S  I N T E R E S A

Compañeros; Y o  quisiera que, como 
hijo del entendimiento y  de la volun­
tad, estas mis cortas razones fuesen el 
eiKanto y  llegasen al corazón de to­
dos mis com|>añeros combatieine.s.

A ! mismo tiempo, yo supongo y 
me imagino: ¿ Qué podrá engendrar­
se del hijo de un padre seco, ave­
llanado, lleno de sentimientos varios 
y privado de libertad toda su vida?

Yo, encontrándome como un áto­
mo de miseria, sí quiero explicarme 
de la forma más correcta y  sencilla.

Y o  me he dado cuenta de 'lo mu­
cho que nos precisa el trabajo de 
fortíficación.

Refiriéndunie al mejoramiento de 
nuestros ¡arapetos y  fortines, es un 
trabajo que mucho nos interesa, y 
tara ello cada combatiente debemos 
prestar nuestro mayor esfuerzo, y con 
ello veremos cómo, en el plazo más 
lirevc ¡xisiblc, esta labor quedará 
realizada.

Compañeros: Todos nos debemos 
formar la mayor idea en el resulta­
do (¡ue Ik’gariainos a obtener con un 
mayor desarrollo eii los trabajos de 
fortificación,

También debemos darnos cuenta 
i|ue estos trabajos los debemos [>o- 
ner en vigor todo lo antes ¡Kisiblo,

no sólo por lo mucho que nos incum- 
l>c, sino por las inclemencias del in­
vierno.

Para ello cada combatiente debe re­
capacitar, reconocer y  formarse una 
idea de las muchas ventajas qne lo­
graremos en la victoria cuando nos 
encontremos con unas buenas forti- 
ficaciemes.

Una buena fortificación lleva en sí 
muchas ventajas:

Primero, llegaremos a  tener una 
mayor seguridad en la lucha; segun­
do, evitar que en los ataques del 
enemigo suframos un número mucho 
más crecido de heridos que lamentar.

Muchachos cennbatientes: Tened 
presente en todo momento que nos 
encontramos en los momentos de 
sacrificio, jxiniue la guerra lo pide; 
cada combatiente debemos prestar 
nuestro mayor esfuerzo, nuestro ma­
yor rendimiento, y  no sólo todo esto, 
sino que debemos seguir en la más 
completa unidad para destrozar esas 
Divisiones italianas y  exterminar pa­
ra siempre al fa.scisnio.

.A.si lo piden nuestros jefes y  todo 
e! pueblo esiranol.

R A F A E L  P O Z U E L O

136 BaUll6n.
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E l  invierno en nues­
tro frente^

A l proceder a realizar el acostumbrado ar­
tículo para nuestro periódico, se nos ofrece un 
tema t(ue. a juicio nuestro, será considerado 
por todos como de gran oportunidad.

Nada más elocuente ni más de actualidad que 
la misma realidad de los hechos. El esperado 
rigor del invierno ha hecho su aparición coin­
cidiendo con ei primer día de enero, mes que 
con razón está considerado como e! más incle­
mente.

Ese día, en. que el viento azotaba con extra­
ordinaria violencia, los que convivimos dentro 
del Ejército Popular y formamos en él on las 
primeras lineas y nos dedicamos a observar 
cuál es el espíritu que anima a todo combatien­
te, liemos sentido una íntima satisfacción al 
apreciar con cuánta entereza son afrontadas 
las duras pruebas a que inevitablemente nos so­
mete ese enemigo implacable que es el frío.

Para muchos pasa inadvertido el sacrificio 
que supone estar durante los meses de invier­
no en este sector, no obstante estar en todo lo 
posible bien atendidos de la superioridad y ha­
berse conseguido unas chabolas que ofrecen 
confortable estancia; por eso nosotros, en esta 
ocasión, no queremos dejar de hacer constar 
que estos combatientes, aunque no tienen inten­
sa actividad, son acreedores a nuestra admira­
ción y a la de todo aiiue! que sienta como su­
yas las vicisitudes que impone la vida de cam­
paña.

Así debemos seguir, con ese elevado espíritu 
antifascista, para que la 34 Brigada sea siem­
pre una de la.s mejores, basta que consigamos 
el aplastamiento de Franco y todos los sabue­
sos que le rodean.

F . P A R R A  R IS U E Ñ O

Cürreaponsal. 135 Bón.

F IL O S O F IA  C A R IS IM A  PO ESIA d e l  PUEBLO
La fastuosidad y  la vanidad, cuando se mi­

ran al e.spejo rápidamente, se dibujan las silue­
tas de dos enormes colas de pavos reales y  se 
contemplan horas y horas hasta que se dan 
cuenta de que no son más que plumas, que se 
pueden romper con el más débil contacto.

■¥
Me gustaría crecer un millar de kilómetros 

por hora por si algún día podía conseguir lle­
gar a la bóveda del firmamento y  dedicarme 
a descolgar estrellas hasta empedrar las calles, 
pues todos mis camaradas y  yo estamos hartos 
de pisar barro, cucarachas, ratas y fascismo en 
descomposición.

■K
¿Cuándo podremos los hombres volar indi­

vidualmente, provistos tan sólo de unas alas 
automáticas? Estoy seguro de que cuando lle­
gúe ese día se acaban las guerras en seco, por­
que entonces podremos limpiar a nuestras an­
chas la atmósfera, que está terriblemente pla­
gada de insectos belicosos.

F A N T O M A S

i C A R A C IX E M O N O S !
; Camaradas! ;  La ciudad de Teruel ha caído 

ante el empuje viril de nuestros soldados, de 
nuestro potente Ejército Popular, demostrando 
una vez más al fascismo internacional de lo que 
es capaz un pueblo que lucha por su indepen- 
dencia.

Caraaradas: H ay que conseguir que las ope­
raciones guerreras efectuadas por nuestro E jé r­
cito se desarrollen con la misma brillantez que 
las de Teruel. ¿Cómo se consigue esto? Se con­
sigue acudiendo a los cursillos de capacitación 
militar: en las escuelas de cabos, sargentos y 
oficiales y en las mismas escuelas de los Hoga­
res del Combatiente, asimilando lo aprendido 
rápidamente. Pero acudir a los cursillos sin 
asimilar las lecciones aprendidas en ellos es 
])crdcr el tiempo, y en la guerra el factor 
tiempo lo es todo casi siempre.

Por lo tanto, camaradas, capacitándonos, lo 
mismo técnica que culturalmente, se aumenta 
la capacidad ofensiva de nuestro Ejército.

i A  capacitarse rápidamente, pues las cir­
cunstancias presentes lo exigen de nosotros 1

A . P E R E Z
8." División,

VERSO DEDICADO A L HIJO  
D EL M ILICIANO
Apenas hubo nacido, 

de él tuve que separóme: 
la gnerfa me reclamaba 
y tuve que .resignarme.

Experimenté el dolor 
más grande de toda mi vida 
cuando su madre lloraba 
al emprender mi partida.

A l cabo de los seis meses, 
a ji! lado yo ya estaba; 
paro, que viera a mi hijo, 
a mí un permiso me daban.

Apenas me conocía, 
lió se atrevía a besarme.
Le besé, te acaricié, 
pues parecía e.rlrañurme.

Otra vea le he abandonado, 
él ron su madre se queda; 
yo a cumplir con mis deberes 
me vuelvo para la guerra.

Sus juegos y  sus caricias 
yo no los pueda ohidar, 
parece que le estoy viendo 
su bonito despertar.

S e  ■ despertaba riendo, 
riendo pasaba el día; 
ci(¡íii/o he disfrutado al verle 
cuando a comer se ponía.

Pronto tendrás para siempre 
tú, a tu lado, a tu padre; 
entonces seremos felices, 
ya no habrá quien nos separe.

Te podrás hacer im hombre 
trabajando y estudiando, 
tu madre estará orgullosa 
de haberse sacrificado.'

JO SE  L U IS  G U E R R E R O
133 Batftllóñ. Transmisiones.

H  I S  T  O  R  I A

' Aa

«  ■ V a  W  A-

Slsebuto, A au mmneru, Ver bUn eeta dirección : Por m&n que busca c! Y Correoe, diligente*
(cartero,

escribe en esta trinchera. así la ha puei^to el melón. no da con su paradero. la devuelve al remitente.

Sisebuto, en deeeepero. 
pone el grito al <iuinto

Era para bu adorada, 

[cielo. Miradla, deaoRperada. 

{T e x to  y dibujos de C ebridn .)

12 ¡jen guard ia !!
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A n te  Teruel, retorcemos nuestra unidad
A l contemplar la magnífica actuación de 

nuestro Ejército en el frente de Teruel, y  con 
la que hemos logrado una de las mayores vic­
torias sobre nuestros enemigos, tenemos que 
detenernos unos momentos para analizar todo 
el i>roceso por el que ha atravesado nuestro 
Ejército para hacer posible este nuevo triun­
fo de nuestras armas.

Después de la caída de nuestros frentes del 
Norte, en donde nuestros heroicos mineros y 
soldados, que aun careciendo de una ayuda que 
por la situación geográfica de dichos frentes a 
nues'ro Gobierno le era difícil prestarles, y  en 
donde estos valerosos soldados del pueblo su­
pieron aniquilar las mejores unidades de cho­
que de los ejércitos extranjeros al servicio del 
fascismo, cl enemigo hacía pomposas manifes­
taciones de triunfo al organizar la famosa ofen­
siva <|ue, según Franco, daría el dominio abso­
luto en Es¡)aña a la iHiiítica fascista de los paí­
ses totalitarios.

Pero no contaban nuestros enemigos con la 
honda transformación que en todos los senti­
dos había ex]x.‘riineiitado nuestro Ejército mien­
tras tenían lugar las grandes batallas de Te­
ruel. Por eso, cuando ya después de estar más 
de una semana la capital de Teruel en poder 
de la República, las radios facciosas negaban 
a Esiaña y al mundo entero este hecho verídi­
co y contundente, tan sólo por la razón de no 
alejar tic su lado a todi>s los magnates de la 
Banca y  la Bolsa al servicio del capitalismo y 
a todos aquellos que aún continuaban creyendo 
en un i>osible triunfo del ejército del fascismo 
internacional.

Gran sorpresa fué, tanto para el enemigo 
como para el resto de los demás, la ofensiva 
republicana en tierras turolenses s. |>ero ba sido 
aún más grande la admiración de! mundo en­
tero al ver cómo ésta se ha desarrollado den­
tro de una magnifica organización téciiico- 
luilitar y con cl más alto espíritu combativo en 
ios soldados que en ella han intervenido.

Ante esta victoria lograda por nuestro E jér­
cito, tixlos los soldados, sin distinción de jerar- 
qnías. y aún más los comisarios, tenemos una 
gran labor y un enorme trabajo a realizar, imes 
pocas meditaciones han de bastarnos i>ara co­
nocer que la caiKicitación adquirida por nuestro 
líjército ba sido la que ba hecho ixisihle esta 
última conquista de nuestras armas. Por ello, 
tenemos que disponernos hoy, más que nunca, a 
acelerar con mayor ritmo la capacitación de 
todos ios soldados de nuestro Ejército, y es­
pecialmente la de todos nuestros cuadros me­
dios. Tenemos qiK' reforzar doble más aún el

trabajo político dentro de nuestras filas en el 
sentido de la unidad antifascista del pueblo es- 
pafíol. Tenemos todos, absolutamente todos, que 
desechar de nuestro interior aquel sentimiento 
ideológico que aún pudiera subsistir en nos­
otros para dedicarnos a sembrar la verdadera 
semilla de la unidad antifascista del pueblo es­
pañol. dentro de todo nuestro iweblo y  nuestro 
Ejército, y  entonces, cuando esta unidad ya 
hayamos 'ogrado. todos los españoles gritare­
mos: “ ¡Aquí está un pueblo, fuerte y unido, 
que con su Ejército a la cabeza sabrá asom­
brar ai mundo entero al extirpar la amenaza 
que pesa sobre toda la Humanidad!

; Viva el Ejército español! 
i \'iva la unidad antifascista!
¡V iva  el Ciübicrno del Erente Popular!

E S T E B A N  R U B IO
Comisario de guerra accidental de la Brigada.

iSi los nuestros 
volvieran a la ludia!

Si aquellos que cayeron en las primeras jor­
nadas gloriosas de nuestra lucha volvieran de 
nuevo entre nosotros, exclamarían llenos de rc-

E l camarada Jasé J ’ tiu'ncs. que hasta hace poco 
hu sido comisario de nuestra fírigada.

gocijo: " ¡E s ta  es la obra de los trabajadores 
del pueblo español!"

Entonces, cuando nosotros no disponíamos de 
un Ejército, cuando la organización militar 
era desconocida en el campo de batalla, ellos 
supieron oponer sus pechos de hierro a las em­
bestidas del fascismo; marchaban a nuestro 
lailo con cl corazón igual al nuestro, lleno de 
odio hacia aquellos que por tanto tiempo nos 
tuvieron sometidos al yugo de la tiranía y nos 
hicieron sufrir la persecución de los sicarios, pa­
gados con cl fruto de nue.slro sudor y  priva­
ciones. E  infinidad de veces les vimos marchar 
hacia el enemigo, cl fusil pegado al costado y 
en el bolsillo del ‘'mono" unas deeeiias de car­
tuchos para hacer frente al ejército invasor, 
que con gran cantidad de material bélico y po­
seyendo la técnica, avanzaba por los peñascos 
de la Sierra en busca de un paso que le faci­
litara cl acceso a nuestra capital de la Repú­
blica y  para reproducir en ella los criraenes 
que en atiuellos días tenían lugar en todos los 
pueblos dominados por las hordas fascistas.

Corrían los primeros días de enero dcl pa­
sado año; los primeros alemanes traídos a Es­
paña amenazaban con cortar el paso a la .Sie­
rra ; nuestro llatallón fué designado para con­
tener las embestidas de los nazis. Había que 
pretender conquistar el pueblo que en fecha 
más tarde i>asó a nuestro poder, Villaiiueva dcl 
Pardillo, y  la .señal p ira el ataque fué dada 
por nuestros Mandos; la falta de material bé­
lico bahía que suplirla con c! valor y el arro­
jo ; muchos de los nuestros cayeron en la con­
tienda. y  entre ellos nuestro Cubo, Alberto, 
Pradillo, Iiiiesta y Asturias, nombres que ja ­
más jRKlrán borrarse de la mente de aquellos 
i|ue combatimos en Aida I,afuente.

Si ellos volvieran de nuevo a formar en 
nuestras filas verían la transfonmeión tan enor­
me que ha sufrido nuestro Ejército en este año 
de lucha; verían que de aquellas milicias que 
.supieron derrochar cl valor a montones no que­
da ya nada iná.s que c-1 contenido jMilítico de los 
primeros dias.

Pero no volverán más aquellos que cayeron 
jKir redimir a su clase de las garras feroces 
del fascismo. Ante esta realidad, rindamos en 
la fecha del aniversario de su muerte un tri­
buto a los c|ue todo lo dieron [xjr nosotros, al 
proiiio tiempo de hacer una promesa ante su 
ineinoria: la de que los que combatimos n su 
latió cuando cayeron, sabremos seguir cl cami­
no dcl .sacrificio que cllo.s nos enseñaron y la de 
no dar tregua ni descanso a nuestros cia-rixis 
hasta que hayamos implantado en nuestra pa­
tria el régimen de libertad y jiislicia por el que 
ellos cayeron en la lucha.

E S T E B A N  R U B IO
Com iu irlo  de su erra  sceidental de le  Itri^Rdu.

^ ■ 1
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F U T B O L

E! día 25 se celebró uib encuentro entre la segunda Compañía y la cuarta del 136 Batallón. 
El partido, que se jugó con gran animación, se caracterizó por el dominio absoluto de los ju ­
gadores de la cuarta Compañía, que dominaron en tocio momento a sus contrarios.

Terminó el encuentro con el resultado de 2 a o. Destacar.^ por los vencedores el dela.t- 
tero centro, el extremo derecha y  el defensa derecha. Por los vencidos destacaron P id la Ca­
pullo y  ei defensa derecha. El encuentro, desarrollado en medio de gran cordialidad, sirvió 
para que asistentes y actores pasaran un agradable rato de sana alegría, al par que pusieron 
de manifiesto el gran deportivismo que anida en las filas de nuestra Brigada.

E l M on ito r  do Cultura fís ica  del B a ta llón  136.

P A R T ID O  D E  N A V ID A D

Con motivo de la festividad del día se celebró un encuentro entre los equipos representa­
tivos del 134 y 135 Batallones. Este partido resultó interesante, pues los equiiios jugaron con 
mucho amor propio y  la clase de juego desarrollada por los jugadores fue de primera calidad. 
Kn el primer tiempo, los del 135 aprovecharon la indecisión de medios y defensas para apun­
tarse 4 tantos a su favor por 1 conseguido por sus contrarios. Durante ei segundo tiempo 
apretaron de firme los del 134 ; pero se vieron contenidos en todo momento por todo el equipo 
contrario, que colocado a la defensiva para conservar su ventaja tuvo, no obstante, la oca- 
siwi (le marcar un nuevo tanto. Terminó el encuentro con el triunfo de S a r a favor de los 
dcl 135 Batallón.

El saque de honor fué hecho por el comandante accidental dcl 135 Batallón, quien con su 
presencia en el campo de deportes coadyuvó a  la esplendidez del partido.

. Esperamos nos ayuden en todos los momentos en lo que respecta a la cultura física y  el 
deporte todos los combatientes en general, pues con ello se conseguirá forjar un Ejército 
fuerte y  sano.

C. A R A G O N E S  y  N . M O R A L E S
Monitores de Cultur» física del 134 y 1S6 Uatallones.

valdrán, decía, hombres muy sabios y capaci­
tados si cuando haya que correr loo  ó i.ooo 
metros se caen porque sus piernas o sus pul­
mones y corazón son incaiaces de resistir por 
lio haber tenido el entrenamiento necesario.

Pues bien, todos los medios que he puesto en 
práctica han dado resultados, s i; puedo decir 
'lue hacen ejercicio un 3 ó 4 iwr 100 de los 
camaradas que componen nuestra Unidad; pero 
esto es muy poco; los más lo oyen y  ven con 
indiferencia, como si ellos no tuvieran en el 
momento dado que pedir ese esfuerzo a sus 
músculos, y éstos, llegada esta ocasión, se lo 
negarán porque no iiodráii hacer ese esfuerzo 
pedido. Se ha conseguido, es verdad, formar 
un cuadro de muchachos que realizan ejercicios 
que en su día fueron admirados: que se han 
celebrado unos concursos de atletismo, de na­
tación ; que se ha celebrado una carrera pedes­
tre ; pero, a todo esto no ha acudido más que 
una Ínfima parte y  esto no dehe ser. Nuestra 
Brigada debería poseer los mejores corredores, 
los más ágiles saltadores y  lanzadores, las me­
jores y más rápidas patrullas, los mejores equi­
pos de tiradores, los más veloces y  profundos 
conocedores del terreno en cuanto a enlaces se 
refiere; que cada Batallón, en el momento dado, 
pudiera saber, ¡xir medio de las diferentes prue- 
lias realizadas, los hombres más adecuados para 
¡a ejecución de la misiiSn que en cada caso Ies 
fuera encomendada.

Es decir, que haciendo tpie el ejercicio sea 
practicado por todos y cada uno de los compo­
nentes de esta Brigada, buscando la fórmula 
de que éste fuera tenido como un medio m.ás 
de capacitación de nuestra Unidad, veríamos 
cómo habríamos de cambiar el estado físico de 
nuestra fuerza, la cual, en ei momento oi>or- 
tuno, cumpliría con la misión qne se le encomen­
dara de una manera admirable a! estar capa­
citada militar, cultural y fí.sicamcnte'.

E L  IN S T R U C T O R  D E  C. F . D E  

L A  B R IG A D A

Necesidades de núes- 
ira Brigada

i'i

A necesidades físicas me refiero. Aliora más 
que minea, mejor que minea, y  como nunca 
quizá, tenemo.s ocasión i>ara cubrir estas nece- 
sidades.

Durante mucho tiempo, y  p ir tcKios los mc- 
cios a mi alcance, he procurado c|ue la gim­
nasia. el deporte, las competiciones atléticas, 
en una palabra, la Cultura física, compendio de 
todo lo qne a ejercicio se refiere, fuera practi­
cado por todos los camaradas que componen 
nuestra Brigada. Con ello quería conseguir el 
mejoramiento físico y moral de todos imcstro.s 
camaradas. En anteriores artículos he dicho ya 
qne tan necesaria como la capacitación cultu­
ral y  militar es la Cultura física. De i>oco no-

IV  4;

N i

(i/rporfito. '
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P E D E S T R I S M O
E l día 4 se celebró con gran animación una carrera pedestre con motivo de ixjder for- 

niar el equipo que representará a la Brigada en la prueba organizada por la F. C D O 
denominada ''Trofeo Año Nuevo". '

En esta carrera tomaron jrarte camarada.s del 133, 134 y  135 Batallones, Municionamiento 
y  ^eccion de Caballería. Estaba también inscrito para la prueba un equipo de corredores 
de 13Ó Batallón, que no tomó parte por no haber podido desplazarse de su posición a causa 
del mal tiempo. Esto restó bastante aliciente a la prueba, además de no haber iiodidn hacer 
la verdadera scleccicu de los valores de la Brigada al fallar uno de sus Batallones

carrera se celebró sobre un recorrido de cinco kilómetros y  medio, siendo éste cu­
bierto en 16 minutos 30 segundos por el camarada Juan Refort. que hizo una carrera magni­
fica al sostener durante toda la prueba el mismo tren de iiiarclia. Como premio a su ha- 
zana, el jete de Estado Mayor de la Brigada le hizo entrega de una preciosa pluma estilo- 
grahea» estimulo ofrecido por la misma al vencedor.

La clasificación general fué la siguiente: l.", Juan Refort, en l5,3r,’ - 2 "  Alberto Díaz 
’ V  Giménez; 4.". -Crescendo G il; ,s.". Silverio Lacalle; 6.”. Rafael Ramírez;

7 . ,  Cecilio Aragonés; 8.°. Antonio G arrí; 9.", Nicasio Morales; 10, Patricio Buendía' 
I I .  José Nunez; 12, Blas Gómez; 13, Angel Bello; 1 4 , Pablo Hidalgo; 15, Domingo Plaza 

16, Boniiacio Lozano.
JO S E  L U IS

Reseña de l p a rlid o  ce lebrado el d ía  2 9  de d ic iem bre  en el

cam po de  las piscinas

Contendieron los equipos de la Sección de Intendencia de la Brigada y una selección 
hecha entre los sargentos de la segunda promoción que se hallan en la Escuela de Capaci­
tación.

E l partido se desarrolló en medio de una gran emoción, debido al entusiasmo y  ardor 
puesto por arabos equipos para conseguir la victoria. En el primer tiempo el juego fué 
nivelado, i«sando arabas puertas por repetidos y constantes momentos de peligro, debido 

. a la movilidad de las lineas delanteras. En esta primera parte no se movió el marcador 
pues ambos trios defensivos impidieron todo intento; los defensas, despegando bien y  fuerte 
y  ios porteros muy seguros, parando todo lo que les envían.

Da comiMzo la segunda parte con las mismas características que la primera E l juego 
sigue llevándose a gran tren por ambos equipos, si bien se nota una mayor resistencia física 
en los sargentos. Mediada esta ¡«rte, el medio centro intendente hace una buena jugada 
¡lue aprovechada por la del.antera, es causa del primer tanto para Intendencia. Presionan los 
sargentos grandemente durante casi todo el tiempo restante, pero no consiguen el merecido 
premio a su esfuerzo, debido a la buena actuacic.n de medios y  defensas intendentes. Con el 
resultad  de uno a cero a favor de Intendencia termina el partido, que fué arbitrado por 
Julio Santos, quien estuvo algo blando en sus decisiones, con lo que iierjudicó algo la mar­
cha del partido.

Destacaron, por los vencedores, la defensa, ,y por los vencidos el trío defensivo v  el me­
dio centro, que estuvo formidable.

Eqiii/iw.—Intendencia; Fernando; Méndez, Sauz; Bravo, Chápete, Verdura; Cagarruta 
Pionero, Pena, López, Muga. Escuela de Sargentos: Porrino; Lledó, Ruiz' García Redon­
do, Francisco; Marcet. Miguel, Rodríguíz, Jarrete, Delgado.

U N  E S P E C T A D O R

EL CENTIN ELA
Estaba de puesto. La  noche no era muy 

oscura y  se podía ver la silueta de las per- 
.soiias que se acercasen al sitio donde yo 
estaba de -puesto.

De pronto oí pasos y  vi acercarse un hom­
bre hacia mí.

—;A lto ! ¿Quién va?
—E l cabo guardia—contestó el que se acer­

caba—. ¿Hay alguna novedad?—me preguntó.
—Ninguna. E l fascismo no da señales de 

vida por aguí. Sabe que está aquí la 34 
Brigada dispuesta a no dejarle pasar.

Cuando llegó el relevo me puse a charlar 
con mis camaradas al amor de la lumbre 
de nuestra chabola. La nieve caía lenta cu­
briendo con su blancura todo el terreno que 
tenemos al alcance de nuestros ojos. El cen­
tinela que mo ba relevado, eiifuiulado en su 
capote, aguanta a pie firme la nevada que 
está cayendo y  poco a poco va qiicdaiulo 
blanco como una estatua de mármol.

A  pesar de todo, él permanece ron el 
oído atento y la vi.sta lija en el campo 
encniigo.

I,a noche ha transcurrido lenta. Me toca 
otra vez de puesto. Amanece. E l frío es in­
tenso, el aire nos corta la cara.

En la chabola duermen los demás com­
pañeros que están francos de servicio. 
Duermen tranquilos, confiados en el centi­
nela que, con el fusil entre las manos, vela 
por la vida de todos ellos.

J U A N  D IA Z
133 Batalljn, primera Compañía.

A  G A R C Í A  L O R C A

García I.orca... No creo que haya entre nos­
otros uno que ignore quién era este m ártir; 
liero yo, que soy un atlrairador entusiasta de 
su obra, voy a dedicarle unas malas lineas, 
malas por ser mías, que quisiera se transfor­
maran en un gran rsiiio de laurel para colo­
carlo en .su tumba el día glorioso que con­
quistemos su Granada, donde yace el maestro 
de la poesía inotlenia.

García Lorca era el primer poeta motlerno 
del siglo Xx, y por eso, solamente por ser 
niiKlcrno, y realista como nadie, los fascis-

H IM N O  A  L A  B R IG A D A

Dedicado a los camaradas que com­
ponen la 84 Brigada Mixta, con todo 
mi amor.

¡A l  cnmhatc. camaradas, 
guerra a muerte al invasor!
¡Que no quede ni un traidor 
en nuestras tierras sagiadas!
A l extranjero faseisma 
hemos de vencer valientes.
¡Son rebaños de inconscientes 
caminando hacia el abismo!

Estribillo

¡ í ’ iva la unión! ¡V iva  la unión 
de lodos ¡os obreros de corazón!
/.Ve pasarán! ¡.V i vencerán!
¡L o s  de la tremía y cuatro lo impedirán!

n

¡Luchamos con heroísmo, 
como e.rigc nuestro honor, 
llenos de je  y de valor: 
venceremos al fascismo !
Por deber y  patriotismo 
jamás retrocederemos.
¡Anfc.-i la tida daremos 
gne aceptar tal fanatismo!

Estribillo

¡ I ’ iva la unión! ¡V iva  la unión 
de todos los obreros de corazón!
¡X a  óasarán! ;.V i vencerán!
¡L o s  de la treinta y  cuatro lo impedirán!

n i
¡Xuesira bandera es invencible!
¡Ondea ylorin.sa y ondeará!
¡Jam ás al fascio se rendirá 
mientras vivamos; es imposible!
Somos soldados que defendemos 
uiieslrns derechos de ciudadanos.
¡Libertad santa! ¡Somos hermanos 
que vemos libres sólo queremos!

Estribillo

¡V iva  la unión! ¡V iv a  la unión 
de lodos los obreros de ‘eoracón!
¡X o  pasaránI ; X ¡  vencerán!
¡L o s  de hi Ireinla y  cuatro lo impedirán!

B E R N A R D O  A N D U E Z A
Miliciano de la Cultura

las le asesinan, ¿Quién te iba a decir a ti, 
I'cderico, que cuando pasabas las noches en 
vela, pensando y  escribiendo tu famoso •‘ Ro­
mancero giUno", estabas escribiendo tu sen­
tencia de muerte?

¿Por qué te han quitado la vida, Federico? 
Solamente por ser del pueblo, por iieiisar 
como él y  escribir para él. Ellos creían que 
desapareciendo el árbol de tu divina poesía 
iba a morir tii obra, ¡ Qué pobres de ideas 
•son! No saben que al cometer el crimen tan 
horrendo que han cometido contigo, las raí­
ces de tu luminoso árbol quedarán más arrai­
gadas en el corazón de tu pueblo y tus ideas 
de libertad sonarán en el ámbito de toda Es- 
IKiña al grito de Libertad, Igualdad y  Frater­
nidad.

jjen  guard ia !!
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r E l saludo 
militar

Una de las bases 
fundamentales de la 
disciplina es el sa­
ludo militar dentro 
del Ejército Popu­
la r  ; desde luego, 
que el saludo no 
encierra dentro de 
sí lo que en el Ejér­
cito antiguo tenía 
de humillante. An­
tes el saludo mili­
tar era algo deni­
grante, a l g o  que 
mostraba la sober­
bia de los jefes, que, 
serios y déspotas, lo 
imponían como un 
medio de adoración 
que debía sentir el 
soldado hacia ellos.

Hoy, ¡qué dife­
rencia!; cuando se 
cruzan un oñcial y 
un soldado, y son­
rientes, orgullosos 
del uniforme q u e  
visten, se llevan el 
puño cerrado a la 
altura de la sien, se 
hablan mutuamente 
en un lenguaje har­
to conocido por la 
c l a s e  trabajadora 
que c o m p o n e  el 
E j é r c i t o  Popu­
lar. Es un saludo 
lleno de camarade­
ría, de cariño; es el 
saludo que nos di­
ce cuán grande y 
hermosa es la cau­
sa que defendemos. 
Dentro de la cate­
goría que cada uno 
ocupa en el Ejérci­
to, el saludo mili­
tar nos une más de 
lo que ya estamos, 
porque se hace de 
c a m a r a d a  a ca­
marada, al mismo 
tiempo que nos re­
cuerda que todos, 
j e f e s ,  oficíales y 
soldados, somos hi­
jos del pueblo y que 
a él nos debemos.

- V ; '
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